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Al  cabo  de  los  años  rail... 

Amor  deantesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  as  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño, 

A  cara  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

Afalta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Hien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carninli. 
Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  y   polleando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Correiiral  que  yerra, 
Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 
¡»ara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  dt-  la  conciencia. 
Ooo  Sancho  el   Bravo. 
Dan  .Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

T)e  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  oiensa... 
D.  José.  Pepe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honr 
De  la  manoá  la  boca. 
Doble  emboscada. 
El  amor  y  la  moda. 
Está  loca! 
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En  mangas  de  camisa. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  niño  perdido. 
El  querer  y  el  rascar... 
El  hombre  negro. 
El  fin  de  la  novela. 
El  filántropo. 
El  hijo  de  tres  padres. 
El  último  vals  de  Weber. 
El  hongo  y  el  miriñaque. 
¡Es  una  malva! 
Echar  por  el  atajo. 
Elclavo  de  los  maridos. 
El  onceno  no  estorbar. 
El  anillo  del  Rey. 
El  caballero  feudal. 
|Es  un  ángel! 
El  5  de  agosto. 
El  escondido  y  la  tapada. 
El  licenciado  Vidriera. 
|En  crisis! 

El  Justicia  de  ATagon. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  beso 'de  Judas. 
El  aima  del  Hev  García. 
El  afán  de  tener  novio. 
El  juicio  público. 
El  sitio  de  Sebastopol. 
.  El  todo  por  el  todo. 
El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  yel  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ci^ea. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  yel  marauesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  eos 

tas  africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El   grito  de  la  conciencia. 
íEl  autor!  jEl  autor! 
El  enemigo  en  casa. 
El  último  pichón. 
E!  literato  por  fnerza. 
El  alma  en  un  hilo. 
El   alcalde  de  Pedroñeras. 
Esoismo  v  honradez 
El  honor  de  la  familia. 
El  hijo  del  ahorcado. 
El  dinero. 
E!  jorobado. 
El  Diablo. 
El  Arte  de  ser  feliz. 
El  que  no  la  corre  antes... 
El  loco  por  fuerza. 
El  soplo  del  diablo. 
El  pastelero  de  Paris. 
Furor  parlamentario. 
Faltasiuvcniles. 
Francisco  Pizarro. 
Fé  en  Dios.  „  .  I 
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Genio  y  figura. 
Historia   china. 
Hacer  cuenta  sin  la  1" 
Herencia  de  lágrima 
Instintos  de  Alarcon 
Indicios  vehemente 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida» 
Imperfecciones. 
Intrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  Sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
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Lo  mejor  delosdad 
Los  dos  sargentos  e< 
Los  dos  inseparables 
La  pesadilla  de  un 
La  hija  del  rev  Rene 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes 
Los  éxtasis. 
La  posdata  de  una  ca 
La  mosquita  muerta 
La  hidrofobia. 
La  cuenta  del  zapate 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres 
Losamantes  de  Ter 
La  verdad  en  el  espe 
La  banda  de  la  Cond 
La  esposa  de  Sancho 
La  boda  de  Quevedo, 
La  Creación  y  el  Dili 
La  gloria  deí  arte. 
La  Gitanilla  de  Mad 
La  Madre  de  San  Feí 
Las  flores  de  Don  Juj 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria 
La  bolsa  y  el  bolsillo 
La  libertad  de  Floreí 
La  Archidiinuesita. 
La  escuela  délos  ami 
La  escuela  de  los  per 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  déla  C 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ají 
La  muier  del  pueblo 
Las  bodas  de  Camach 
La  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Nadrk 
La  planta  erótica, 
fas  mujeres. 
La  nnion  en  África. 
Las  dos  Reinas. 
La  Hiedra  filosofal. 
La  corona  de  CastMa  I 
La  calle  de  la  Monter 
Los  pecados  de  los  pac 
Los  infieles. 
Los  moros  del    Riff. 
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BOBI   GARLOS  CALVACHO 


Representado  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito    en    el  Teatro  de 
Alarcon. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    18. 
1870. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DONA  RITA,  45  años Sra.  Montes. 

CAMILA,  46 Sra.  Rubio. 

ANICETA,  20 Srta.  Cirera. 

DON  ANSELMO,  50 Sr.  Chavarria. 

EDUARDO,  25 . .  Sr,  Cirera. 

G  \BINO,  22 Sr.  Calvacho. 

DON  JUDAS Sr.  Latorre. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podra,  sin  sn  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  o  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  e  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

■.Hieda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Quinta  en  Carabanchel  en  casa  de  D.  Anselmo;  puerta  al  foro  j 
dos  laterales  á  la  izquierda;  puerta  y  ventana  á  la  derecha,  tro- 
feos de  caza,  velador,  butacas,  etc.  Época  actual. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANICETA,  á  poco  D.  EDUARDO. 

Amc.  Ya  está  arreglada  la  sala!  Gracias  á  Dios  que  he  con- 
cluido. (Sentándose.)  Ay!  Qué  día  he  ilevado!  Así  va  e! 
mondo!  Mientras  los  unos  se  divierten,  los  otros  echa- 
mos el  quilo  sudando  la  gota  tan  gorda.  Cuándo  pon- 
drán la  República  Federal  Democrática,  para  que  todos 
seamos  iguales!  Entonces  sí  que  me  he  de  dar  tono;  á 
zapatazos  he  de  tratar  al  amo. 

EDUAR.       (Desde  el  foro.)   Aniceta'' 

Amc.        Quién?  Señor  don  Eduardo!  Usted  por  esta  casa? 

Eduar„     Dios  te  guarde,  nata  y  flor  de  las  doncellas! 

Ame.  Y  á  usted  también  señorito:  vamos,  la  soga  tras  del  cal- 
dero, como  suele  decirse.  Sabe  usted  que  la  señorita 
Camila  viene  hoy  aquí  y... 

EDUARfc  No  es  eso  precisamente  lo  que  me  ha  impulsado  á  ve- 
nir a  esta  casa.  Deseo  hablar  á  don  Anselmo. 
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Ame.       A  mi  amo? 

Eduar.     Se  ha  leven  tado? 

Amc.  Con  estrellas.  Mandó  anoche  á  Gabino  que  le  limpiara 
ia  escopeta;  porque...  Gabino,  es  mi  novio,  ya  le  cono- 
cerá usted. 

Eduar.     Será  tal  vez  uno  que  me  dijo  que  te  hallaría  en  esta  sala. 

Amc.  No  señor;  ese  es  el  muchacho  que  cuida  de  la  huerta; 
una  especie  de  jardinero...  aunque  tanto  entiende  ese 
de  flores  como  yo  de  cantar  misa...  pero  volviendo  á 
mi  uovio.  Gabino  es  un  pobre  muchacho...  que  me  quie- 
re, y  vamos,  es  algo  feo...  bastante  feo...  pero  para 
marido!...  En  íin,  nos  casaremos.  Es  hijo  de  buenos 
padres. 

Eduar.  (Qué  charlar  tan  infinito!)  ¿Conque  no  está  don  Ansel- 
mo? 

Amc.  Ha  iuo  de  caza;  á  caza  de  perdices!  Hoy  se  firma  ej 
contrato  y  después  hay  una  gran  comida!  Como  mi 
buen  amo  es  tan  caprichoso,  se  le  ha  antojadopresentar 
á  doña  Rita  un  plato  de  esos  animalitos,  muertos  alfue. 
go  de  su  escopeta;  por  supuesto,  que  buen  par  de  ca- 
zadores se  han  juntado,  ninguno  de  ellos  ve  más  allá 
de  sus  narices. 

Eduar.     Conque  Camila  y  su  madre  comen  hoy  en  esta  casa? 

Amc.  Sí  señor;  y  tenemos  una  comida  dispuesta  capaz  de 
abrir  el  apetito  al  verla,  á  la  persona  más  inapetente. 

Eduar.     Hola! 

Ame.  Sí  señor;  dígalo  si  no  la  pobre  Martina;  Martina  es  la 
cocinera. 

Eduar.     Si;  me  hago  cargo. 

Amc  Pues  la  pobre  está  todo  el  dia  hecha  una  azacana  con 
el  pavo  trufado,  y  el  relleno,  la  compota,  las  natillas... 
y  el... 

Eduar.  (Ahora  me  va  á  enumerar  todos  los  guisos  que  forman 
el  arte  culinario.)  Verás;  anoche  me  escribió  Camila, 
noticiándome  que  hoy  comian  en  esta  casa,  á  la  qua 
llegarían  entre  once  y  doce,  para  lo  cual  tenían  ajusta- 
da una  berlina. 
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Amc        Mal  hecho;  porque... 

Eduab.  Déjame  acabar;  me  decia  en  su  carta,  que  el  único 
medio  que  nos  quedaba,  era  interesar  á  don  Anselmo 
en  nuestro  favor,  á  ver  si  lograba  arrancar  á  doña  Rita 
su  consentimiento. 
Amc.  Pues  mire  usted,  no  está  mal  hilado;  si  las  mujere 
estudiamos  con  el  demonio  cuando  queremos  salimos 
eon  nuestro  gusto.  Y  por  qué  se  opone  esa  buena  señora 
á  que  su  hija  se  case  con  usted? 
Eduar.     Dice*que  Camila  es  demasiado  joven,  y  que  yo   no  he 

concluido  mi  carrera. 
Amc.        Mire  usted  qué  salida  de  pabana;  como  si  se  necesitase 
teniendo  dinero  el  título  de  abogado  para  mantener  á 
una  mujer. 
Eduar.     Con  el  intento  de  hablar   á  don  Anselmo  he  venidos: 
pero  con  esta  fatal  coincidencia  de  estar  de  caza,  voy 
á  tener  que  retirarme  sin   lograr  mi   deseo:  al  menos 
que  tú  quieras... 
Amc.       Hable  usted,  señorito;    me  declaro  protectora  de  esos 
amores;   intrigaremos,   conspiraremos,  y   al  cabo,  ó 
poco  he  de  poder,  ó  salimos  vencedores. 
Eduar.     Acepto  tu  alianza,  y  para  los  primeros   pertrechos  de 

guerra  ahí  van  cuatro  duros. 
Amc.       Me  paso  al  enemigo  con  armas  y  bagajes:   fie   usted  en 
mí:  yo  seré  su  ayudante  de  campo:  preparemos  la  em- 
boscada. 
Eduar.     Formemos  el  plan  de  campaña. 

Amc.  Usted  sabrá  que  don  Anselmo  es  un  excelente  químico: 
como  que  es  inventor  del  maravilloso  bálsamo  tan  afa- 
mado para  hacer  salir  los  dientes;  de  la  pasta  de  higa- 
do  de  Merluza,  que  da  vida  á  los  tísicos:  y  del  aceite  de 
perejil,  con  el  cual  hace  salir  y  crecer  el  cabello,  aun 
en  las  cabezas  mas  calvas. 
Eduar.     Y  qué  tiene  que  ver? 

Amc.  Quiero  decir  que  con  este  motivo,  tiene  ese  cuarto 
lleno  de  botes  y  redomas,  y  no  entra  nadie,  porque  á 
todos  nos  lo  tiene  prohibido;  afortunadamente  la  llave 
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está  puesta;  si  vienen  las  señoras,  usted  se  oculta,  y  yo 
me  encargo  de  buscar  una  ocasión  propicia  en  que 
pueda  usted  hablarle. 

Eduar.  Discurres  admirablemente,  y  veo  que  arde  en  tu  fren- 
te la  llama  del  genio.  Si  salgo  con  mi  idea  te  he  de  ha- 
cer pesaren  oro. 

Anic.  Conque  me  tenga  usted  presente,  y  me  haga  un  rega- 
lito  el  dia  de  mi  boda,  estoy  contenta. 

Eduar.     Cuenta  con  ello!  (Campanillo  dentro.) 

Amc  Jesús  qué  campanillas!  Quién  será  el  animal  (Mirando 
por  la  puerta  del  foro.)  P..3S  si  es  el  amo!  Ocúltese  usted 
por  esa  puerta;  pronto,  que  ya  está  aquí;|yo  le  prepa- 
rare.   (Eduardo  se  oculta  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ANJCETA,  D.  ANSELMO  y  GAB1NO  entran    descompuestos. 

Ans.        Por  fin,  llegamos! 

í^ab.        Ay!  Santa  María  Magdalena! 

Ame.       Qué  tienen  ustedes  que  vienen  tan  asustados? 

Ans.  Eres  tú,  Aniceta?  Mira,  si  llaman  ,  no  abras  á  nadie,  y 
si  viene  la  justicia  di  que  no  estoy  en  casa. 

Anic       La  justicia? 

Ans.        Digo  no  (será  peor)  no  abras  á  nadie! 

Amc.       Ni  á  doña  Hita  y... 

Ans.  Sí,  á  esas  sí,  hazlas  muchos  cumplidos,  y  muchas... 
pero  á  ellas  so  las  entiendes? 

Anic  Sí  señor:  pero  no  podria  yo  saber  lo  que  les  ha  suce- 
dido? 

Ans.        Nada,  hija  mia,   nada...  pero  si  t  e  preguntan...    site 

interrogan? 
Anic.       á  mí?  Quién? 

Ans.        Nadie;  di  que  tú  no  sabes  nada,  que  nada  has  visto. 
Anic.       Bien,  señor,  asi  lo  diré. 

Ans.        Y  mucho  cuidado  con  que  te  se  escape  alguna   palabra 

que  pueda  comprometerme. 
Anic      No  será  fácil;  pero  vienen  ustedes  malos? 
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Ans.        No. 

Ame.       Tú,  Gabino,  estás  descolorido. 

Gab.        Descolorido? 

Ame.       Sí,  muy  pálido. 

Gab.        Estoy  pálido?  Eso  es  que  como  he  venido  corriendo... 

ya  se  ve,  ¡a  sangre  se  me  ha  bajado  á  la  cabeza,  digo. 

no,  se  me  ha  subido  á  los  talones...  tampoco... 
Ame,       (Aquí  pasa  algo...  y  cómo  le  digo...) 
Ans.         Déjanos  chiquita. 
Gab.        Sí,  déjanos. 

Ans.        Y  no  entres  hasta  que  yo  te  llame. 
Gab.        Eso  es;  no  llames  hasta  que  nosotros  entremos...  digo... 
Ame.       Pero  qué  disparates  dices?  Algo  te  ha  sucedido. 
Gab.        No,   nada:   solo  fué,  que  como   el  soto...  y  el  verde... 

como  los  trigos  son  tan  crecidos...  estás?    Resulta  que 

el  verde...  y  luego  el  centeno  crece...  y  crece  ..    y  el 

verde  sube... 
Ame.        Y  vas  á  estar  con  el  verde  en  la  boca,  todo  el  dia. 
Gab,        No,  mujer,  pero  ella  iba  volando...  y  el  otro  que... 
Ans.        (Cállate  maldito,   que  le  vas  á    descubrir.)  Vete,  hija 

mia,  deseo  descansar! 
Anic.        Es  que  tengo  que  decir  á  usted... 
Ans.        Ya  me  lo  dirás  en  mejor  ocasión. 
Ame.       Si  es  que  mientras  usted  ha  estado  fuera...  ha  venido... 
Ame.      Bueno,  pues  ya  volverán,  y  si  vienen,  di  que  no  estoy 

en  casa. 
Ame.        Pero... 

Ans.        Que  estoy  enfermo,  y  que  no  puedo  recibir  á  nadie. 
Ans.        Mas... 
Ame.       Tendré  que  incomodarme...   te  digo  que  me  dejes,  que 

quiero  estar  soio. 
Aníc.       Bien,  señor.  (Esperaremos   mejor  ocasión.)  Ya   se    I*1 

pasará.) 
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ESCENA  III. 

ANSELMO  y  GASINO. 

Ans.        (cenándola  puerta  del  foro.)  Qué  pesada  y  qué  habladora 

eS  esta  Chica,  Gabino!  (Poniendo  la  mano    sobre  el    hombro    á 
Gabino  que  se  había  quedado  meditando. ) 

Gab.        Ay,  Dios  mío!  Perdón!  Yo  do  he  sido. 

Ans.        Qué  dices?  Majadero!  Soy  yo,  no  me  conoces? 

Gab.        Sí  señor,  pero  el  crimen  me  tiene  trastornado. 

Ans.  Galla!  No  nos  escuchen!  Ten  ánimo,  valor!  No  me  ves 
á  mí,  que  estoy  como  si  tal  cosa! 

Gab.         Sí,  sí;  y  está  usted  rilando. 

Ans.  La  verdad;  como  es  la  primera  vez  que...  ven  acá. 
Estás  bien  seguro  de  que  le  hemos  muerto? 

Gab.  Yo  no  lo  sé:  Yo  estaba  distraído:  de  pronto  oigo  á  us- 
ted que  grita,  por  allí  va;  Gabino,  que  no  se  escape: 
miro,  veo  una  cosa  que  se  movia  entre  el  verde,  me 
hecho  la  escopeta  á  la  cara,  usted  dispara  al  mismo 
tiempo,  salen  los  dos  tiros;  y  oigo  una  voz  lastimera 
que  da  un  ay!  Desgarrador! 

Ans.         Conmovedor! 

Gab.         Atronador! 

Ans.        Que  nos  dejó  sin  valor! 

Gab.         Usted  echó  á  correr. 

Ans.        Yo  te  seguí. 

Gab.         Luego  me  alcanzó  usted. 

Ans.         Y  ya  estamos  aquí. 

Gab.  Y  si  nos  han  visto?  Si  somos  descubiertos,  si  caemos 
en  manos  de  la  justicia,  qué  nos  harán? 

Ans.         Poca  cosa;  todo  lo  más  apretarnos  el  pescuezo. 

Gab.  Ay  señor;  moriremos  en  alto  puesto  Qué  vergüenza, 
morir  delante  de  la  gente. 

Ans.        Calla,  maldito,  no  ves  que  vas  á  enterar  á  toda  la  casa? 

Gab.         Qué  será  de  mi! 

Ans.        Niega  á  pie  juntillas. 

Gab.         Tener  que  mentir  yo,  que  siempre  he  dicho  la  verdad, 
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que  siempre  he  sido  tan  honrado,  verme  de  pronto 
convertido  en  criminal.  Diga  usted,  señor,  no  leyó  en 
un  periódico  de  Madrid  el  otro  dia  que  se  habia  abo- 
lido la  pena  de  muerte? 

Ans.        Cierto:  no  me  acordaba. 

Gab.        Entonces  estamos  libres! 

\ns.  Sin  embargo,  también  leí  que  se  habian  abolido  las 
quintas,  y  no  obstante  hace  pocos  dias  que  se  hizo  el 
sorteo. 

Gar.         Y  qué  nos  harán,  señor? 

Ans.         Enviarnos  á  presidio  por  toda  la  vida. 

Gab.  Ay,  santos  del  cielo!  Yo  en  presidio!  Yo  arrastrando 
cadena!  Yo  en  medio  de  asesinos! 

Ans.  Calla!  sosiégate, 'que  el  caso  no  es  todavía  tan  apurado- 
Negaremos  á  pie  juntillas,  y  ya  verás...  ten  valor... 
serenidad...  imítame  á  mí;  no  ves  qué  sereno  estoy? 

Gab.  Ay,  señor,  yo  quisiera  ser  valiente  como  usted,  pero  en 
cuanto  vea  á  la  justicia  cerca  de  mi,  me  caigo  redondo. 

Ans.  Pues  es  preciso  que  hagas  un  esfuerzo  sobrehumano... 
que  te  excedas  á  tí  mismo:.,  que  te...  mira,  entra  en 
mi  laboratorio,  y  en  el  tercer  estante  de  la  izquierda, 
segunda  tabla,  hallarás  un  frasco,  con  limonada  refres, 
cante,  higiénica,  estomacal,  producto  de  mi  ingenio, 
beberás  un  vasito  y  te  tranquilizarás. 

Gab.         Voy,  señor.  (El  presidio,  la  cadena  toda  la  vida!) 

Ans.         Ten  cuidado  no  te  equivoques...  te  has  enterado   bien? 

Cab.         Sí  señor. 

Ans.        Yo  voy  á  quitarme  estos  trebejos. 

Gab.  Segundo  estante  de  la  derecha,  cuarta  tabla  de  la  iz- 
quierda, quinto  frasco  del  centro...  y  luego  el  rancho 
los  cabos  con  las  varas.  (Entra  ) 

Ans.  Pobre  chico,  qué  apocado  es,  qué  pusilánime!...  confe- 
semos que  yo  no  estoy  tranquilo,  tengo  cierto  temblor 

así  COmO...  (Sale  Gabino  corriendo  y  cae  de  rodillas  en  medio 
de  la  escena.    I).  Eduardo  le  sigue.) 

Gab.  El  muerto!  El  difunto!  La  justicia...  ese,  ese  es  el 
asesino. 
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ESCENA  IV. 


DICHOS  y  D.  EDUARDO. 

Ans.  Qué  dices?  (Jo  hombre?  Don  Eduardo?  Qué  significa? 

Eduar.  Señor  don  Anselmo,  no  se  asuste  usted,  yo  le  explicaré  • 

Ans.  Usted  en  mi  casa? 

Gab.  Juro  y  perjuro  que  soy  inocente.  (Á  d.  Eduardo.) 

Ans.  Levántate  (y  calla,  estúpido). 

Eduar.  Veo  que  Aniceta  no  le  ha  enterado  á  usted  de  la  causa 

que  me  obligo  á  venir  á  molestarle? 

Gab.  Aniceta!  Cómo!  Luego  usted  no  es  el  muerto? 

Eduar.  Qué  muerto? 

GaB.  El  difunto.  (D.  Anselmo  le  hace  séltas  pata  que  calle.) 

Eduar.     Qué  difunto? 
Gab-         El  del  tiro. 

Ans.  No  le  haga  usted  caso;  es  un  simple,  que  no  dice  más 
que  necedades;  á  ver,  sillas. 

GAB.  Voy,  Señor.  (Le  pone  la  silla  por  la  parte   del  revés,  D.  Ansel- 

mo ia  toma  maquinalmente  y  al  sentarse  cae  al  suelo.) 

Ans.        Qué  es  es  esto?  Si  me  dejara  llevar  de  mi  genio,  te  es- 
trellaba. 
Eduar.     Se  ha  hecho  usted  daño? 

ANS.  NO  Señor.   (Eduardo    le  ayuda  á  levantarse.)     PerO    eSC    ani- 

mal... quítate  de  mi  presencia...  porque...  no  te  va- 
yas. (Si  le  dejo  salir  va  á  decir  á  los  demás  criados...) 

Gab.        Yo  creí  que  usted... 

Ans.  Yo  creí...  yo  creí...  yo  lo  que  creo  es  que  eres  un 
gaznápiro. 

Gab.        Corriente,  me  callo. 

Eduar.  Él  no  pensó...  (Esa  chica  por  qué  no  le  habrá  dicho...) 
Pues  señor,  á  usted  le  habrá  extrañado  que  yo  estu- 
viese oculto  en  ese  cuarto? 

Ans.  Es  decir,  que  usted  ha  estado  encerrado  en  mi  elabora- 
torio? 

Eduar.     Sí  señor. 

Ans.        (Santos  del  cielo;  nos  habrá  oído,  sabrá  que  he  sido  yo! 
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Dará  parte  á  la  justicia!  Estoy  perdido.)  Y  quién  ha  te- 
nido la  osadía  de  esconderle  á  usted  para  descubrir  un 
secreto... 

Gaü.        (Ánimas  benditas...  ahora  sí  que  voy  á  presidio.) 

Eduar.  Sosiégúese  usted,  don  Anselmo,  aquí  se  juega  limpio,  yo 
vengo  á  implorar  su  protección. 

Ans.         Mi  protección? 

Gab.         Y  á  mí  quién  me  protege? 

Eduar.    Sí,  porque  en  sus  manos  de  usted  está  mi  dicha. 

Ans.  (Y  mi  vida  está  en  las  tuyas.  Cómo  ganaría  yo  á  este 
hombre?) 

Eduar.     Yo,  que  estoy  de  inteligencia  con  la  criada... 

Gab.  Cómo,  con  Aníceta?  (San  Marcos  me  valga,  abogado  de.. 
Esto  es  casi  tan  malo  como  el  presidio.) 

Ans.        Y  es  ella  quien  le  ha  ocultado  á  usted  en  ese  cuarto? 

Eduar.     Sí  señor;  á  ruegos  mios. 

Ans.         (Ahora  mismo  va  á  la  calle.) 

Gab.  (Mi  novia  escondiendo  á  un  señoritin!  Me  huele  á  cuerno 
quemado.) 

Eduar.  Usted  no  ignorará  que  amo  á  Camila; lie  pedido  su  ma- 
no,  y  su  sefior;i  madre  me  la  ha  negado!  En  tal  estado^ 
la  mediación  de  usted  es  el  único  arbitrio  que  nos  resta. 

Ans.  (No  me  queda  más  remedio  que  acceder,  así  también  le 
pongo  de  mi  parte.) 

Ent.\R.  Se  ha  quedado  usted  pensativo.  Será  usted  también 
enemigo  nuestro?  Oh!  Si  así  fuera...  entonces... 

Ans.        (Ya  me  amenaza!  Sabe  mi  secreto,  no  hay  duda...) 

Eduar.  (Entonces,  ya  no  me  quedaba  más  recurso  que  acabar 
con  mi  vida.) 

Íjab.  (Protéjale  usted,  señor;  no  nos  descubra,  y  nos  manden 
á  presidio.) 

Ans.  Pues  señor  don  Eduardo,  celebro  hallar  esta  ocasión  de 
servirle  y  manifestarle  los  deseos  que  me  animan  á 
complacerle,  y...  es  decir  que...  mira,  saca  una  bote- 
lla de  Jerez  y  bizcochos  para  que   beba  este  caballero. 

Eduar.     No.  Permita  usted...  sólo  deseo... 

Ans.        Fie  usted  en  mí,  hombre;   bebiendo   podremos  enten- 
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demos  mejor...  brindaremos  á nuestros  próximos  en- 
laces... y...  Sabes  dónde  está  el  Jerez? 
Gab.        Sí  señor;  no  Jo  he  de  saber?  (Quinto  estante,  tabla  ter- 
cera... bote...  Si  me  meterán  en  cliirona?  (Entra  en  ei 

cuarto  segundo  izquierda.) 

Ans.  Conque  usted  ama  á  mi  futura  hija  política? 

Eduar.  Desde  hace  dos  años,  ya  me  he  aventurado  á  pedir  su 
mano,  pero  alegando  que  Camila  era  joven,  que  yo  no 
habia  concluido  mi  carrera... 

Ans.  Fie  usted  en  mí;  hoy  mismo  interpondré  todo  mi  influ- 
jo, y  al  fin  y  al  cabo  lograremos  que...   (Gabino   ha  salido 

con  un  frasco  ó  botella  y  dos  copas,   las  llena  en    la  mesa  del  foro, 
y  baja  con  ellas  dejándolas  en  el  velador,   y  la  botella  en  la  mesa.) 

Una  copita. 

Eduar.     Muchas  gracias:  (Qué  sabor  tan  raro)  pero  usted?... 

Ans.  No:  Yo  voy  á  tomar  un  refresco!  No  deben  de  tardar 
en  venir;  á  las  doce  firmaremos  el  contrato,  y  hoy  mis- 
mo espero  obtener  el  beneplácito...  porque  si  la  justi- 
cia se...  (Demonio,  qué  imprudencia).  Cuente  usted 
conmigo...  yo  me  encargo  de  conseguir  la  mano  de 
Camila,  y  usted...  guardará  el  más  riguroso  silencio. 

Eduar.     Bien,  no  diré  que  usted... 

Ans.  Basta:  No  diga  usted  mas,  las  paredes  oyen  y...  otra 
copita. 

Eduar.     Vaya. 

Ans.         Un  bizcochito. 

Eduar.     Por  no  desairar.  (Qué  demonio  de  vino,  qué  mal  sabe). 

Gab.  (Cadena  perpetua:  allí  toda  la  vida.  Y  mi  Aniceta  tan 
linda...) 

Ans.  (Si  le  habrán  encontrado?  Quizá  la  herida  no  fuera  de 
peligro;  pero  si  ha  muerto...) 

Eduar.     (Qué  triste  está  esta  gente:  en  un  dia  como  hoy.) 

Gab.         Ay! 

Ans.        Ay! 

Los  dos.  Ay! 

Eduar.     (Aquí  pasa  algo.)  Conque  han  estado  ustedes  de   caza? 

Ans.         No,  digo  sí. 
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Eduar.     Y  se  ha  muerto  al... 

Ans.        (Silencio!   De  usted  será   la   mano  de  Camila,  yo  se 

lo  juro.) 
Eduar.    Ah  señor,  qué  felices  nos  hace  usted,  crea  que  nuestro 

eterno  reconocimiento...  Demonio!  Me  parece  que... 
Ans.        Qué? 
Gab.        Qué  es  eso? 

Eduar.    No  sé,  un  mareo,  una  especie  de  vahído. 
Ans.        Quizá  será  debilidad.  Tome  usted  otro  bizcocho  y  otra. 

copita  de...  Trae  la  botella. 
Eduar.     Se  oscurece  mi  vista. 
Ans.        Lo  dicho,  eso  es  debilidad. 

Gar,  Tome  USted,  Señor.     (Trayendo  la  botella  que  dejó  en  la  mesa 

del  velador,  foro.) 

Ans.  Qué  traes  aquí? 

Gab.  La  botella  de  Jerez. 

Ans.  Y  es  de  esto  de  lo  que  has  servido  antes? 

Gab.  Sí,  señor. 

Eduar  Oh!  Qué  dolores  tan  fuertes. 

Ans.  Rayos  del  cielo! 

Gab.  Ave  María  Purísima! 

Ans  El  infierno  se  ha  conjurado  contra  nosotros 

Gab  Pues  qué  está  echado  á  perder  el  Jerez  ese? 

Ans.  Qué  Jerez,  si  es  un  veneno. 

Gab.  Misericordia! 

EDUAR.      Un  veneno!    (Cayendo  en  la  butaca.) 

Ans.  Mi  específico  para  hacer  salir  el  pelo,  compuesto  de 
una  porción  de  yerbas  á  cual  más  mortíferas. 

Gab         Válganme  los  cuatro  evangelistas!  vírgenes  y  mártires. 

Eduar.  Envenenado!  Usted  estaba  en  connivencia  con  Doña 
Rita. 

Ans.        Joven!  Doña  Rita  es  inocente. 

Eduar.     Sabia  usted  el  odio  que  me  profesa. 

Gab.         Válganme  los  once  mil  apóstoles. 

Eduar.     Y  me  ha  envenenado  usted  por  mandato  suyo. 

Ans.  Joven,  no  haga  usted  juicios  temerarios!  No  ultraje  us- 
ted á  la  inocencia. 
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Gab.        Válgame  santa  Úrsula  y  las  doce  vírgenes  y  las  llagas 

de  la  beata...  sor... 
Eduar.     Ah!  Mi  vida  se  acaba!  Asesinos!  a. ..se. ..sinos! 
Ans.        iMurió! 

GAB.  Y  yO  también.   (Cae  en  la  otra  butaca.) 

ESCENA  V, 

I 

DICHOS  y  AN1CETA. 

Anic.        Señor,  doña  Rita  y  su   hija  suben  ya.  Qué  veo,  don 

Eduardo  se  ha  puesto  malo? 
Ans.        No,  ya  no  le  duele  nada. 
anic.        Pues  qué,  ha  muerto? 

Ans.        Qué  se  ha  de  morir;  es  que  está  durmiendo  la  siesta 
Anic.        Pues  entonces,  señor,  por  qué  tiembla  usted  tanto? 
Ans.         Yo,  de  frió...  puro  frió. 
Anic.        Y  Gabino,..  oiga,  qué  hace  aquí7 
Gab.         Estoy  difunto. 
Anic.        Pues  qué,  te  has  muerto? 
Gab.        Hasta  las  uñas. 

Ans.        De  esta  sí  que  no  escapamos.  Dos  crímenes. 
Anic.        Dos  crímenes?  (Campanilla.) 
Ans.         Y  Rita  que  sube  por... 
Anic.       Oye  usted?  Ya  está  llamando. 
Ans.         Qué  hacemos  ahora? 
Anic,        Conque  está  muerto0 
Ans.         Sí. 

Anic.        Ay  Dios  mió!  Pobre  don  Eduardo!  (Llorando  á  gritos.) 
Ans.        Calla! 
Anic.       Tan  joven,  y  morirse  tan  de  repente,  sin  despedirse  dtí 

naiie...  sin  haberse  casado! 
Ans.         Mira,  ayúdame  y  le  meteremos  en  este  cuarto.   Le 

ocultaremos  y  procuraremos  escapar  de  la  garra  do  la 

justicia. 
Anic.        Mas,  cómo  ha  sucedido  esta  desgracia,  si  estaba  tan 

bueno  v  sano? 
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Gab.  También  estaba  bueno  y  sano  el  otro,  y  le  hemos  ma- 
tado de  un  tiro. 

Anic.        Matado?  Á  quién? 

Ans.  Infeliz!  Conque  lejos  de  ocultar  tus  crímenes  los  vas 
publicando! 

Anic.       Conque  eres  criminal? 

Gab.        Y  en  gordo. 

Bita.  (Dentro.)  Dónde  están?  Qué  hacen  que  no  salen  á  reci- 
birnos? 

Ans.         La  voz  de  Rita;  ayudarme. 

Anic.        A  y  señor,  yo  no  toco  á  un  muerto,  que   me  da  miedo. 

Ans.  Tú,  Gabino,  ayúdame,  lo  ocultaremos,  y  cuando  llegue 
la  noche,  ie  daremos  sepultura. 

Gab.  Y  á  qué  queremos  molestarnos?  De  todos  modos,  si  no 
nos  ahorcan  iremos  á  presidio. 

Anic.  Te  aíiorcarán?  Entonces  no  podrás  casarte  conmigo! 
Dios  mío,  qué  desgraciada  he  nacido! 

Rita.       (Dentro.)  Qué  grosería!  hacerme  hacer  antesala. 

Ans.  Que  ya  están  ahí,  escondamos  el  cadáver.  (Cogen  la  bu- 
taca entre  los  tres  y  empiezan  á  dar  vueltas  con  ella.) 

Anic.  Á  dónde  lo  llevamos? 

Ans.  Al  comedor. 

Anic.  No,  que  lo  verán. 

Gab.  Al  jardín- 

Anic  Tampoco. 

Ans.  Á  mi  cuarto. 

Gab.  Á  la  izquierda. 

Anic.  No,  á  la  derecha, 

Ans.  De  frente. 

Gab.  Hacia  tras. 

LOS  TRES.  Ay!  (Se  abre  la  puerta  del  loro,  y  dan  un  grito  dejando  la  buta- 
ca en  un  ángulo  de  la  decoración,  teniendo  cuidado  de  que  el  res- 
paldo oculte  le  figura  de  D.   Eduardo.) 
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ESCENA  Vi. 

DICHOS,  DOÑA  RITA  y  CAMILA. 

Rita.       No  hay  más  gente  en  esta  casa,  que  el  zafio  doméstico 

que  ha  abierto  la  puerta? 
Axs.         Sí,  si  ya  Íbamos;  sino  que  esta,  como  es  tan  torpe... 
Axic.        Yo,  señor...  (Dos  crímenes  en  un  instante.) 
Axs.         Tanto  bueno  en  mi  casa!  Á  ver!  Sillas!  (Da  esta  orden  á 

Gabino,  que    en    su    aturdimiento    coge    la  botella  de  donde  bebió 

Eduardo  y  se  la  presenta.)  Usted,  Camila,  siempre  tan  he- 
chicera. 

Cam.        Muchos  gracias. 

Axs.        Qué  traes  aquí,  estúpido? 

€ab.        Como  ha  pedido  usted... 

Ans.        Sillas,  y  no...  (esconde  eso.)  Y  qué  tal  el  viaje? 

Rita.  Bien:  un  poco  mareada...  el  calor...  la  berlina  era  tan 
pequeña... 

Axs.  Por  fin  veo  próximo  el  dia  de  mi  felicidad,  en  que  pue- 
da llamar  á  usted  mi  esposa,  con...  la...  (Tápale  con 
cualquier  cosa.)  Si   mi  felicidad...    (Con   el  tapete.)  (Á 

Gabino,  el    cual  coge  el  tapete   de  una  mesa     y     se  lo  echa    á  Don 

Eduardo.)  momento  por  el  cual  he  suspirado  (con  disi- 
mulo.) Y... 

Rita.  Noto  en  usted  un  no  sé  qué;  le  hallodescolorido,  y  pa- 
rece que  están  ustedes  tristes. 

Axs.         Tristes?  Al  contrario! 

Rita.        Hay  en  sus  fisonomías  un  tinte  de  melancolía. 

Axs.  Pues  si  nunca  hemos  estado  más  alegres,  ni  más  di- 
vertidos... verdad,  muchachos?  (Sonreiros.)  (Á  ios  dia- 
dos.) Riéndonos  como  unos  bobos.  (Más  fuerte.)  Yo  he 
pasado  un  rato...  (Imitadme  á  mí.)  Já!  já!  (me  muy  fuer- 
te, pero  sin  gana;  los  criados  le  imitan:  poco  á  poco  van  volvien- 
do á  su  primitiva  tristeza;  comienzan  á  suspirar  uno  después  de 
otro,  hasta  que  empezando  por  sollozos  ahogados;  echan  á  llorar 
Doña  Rita  y  Camila  se  levantan  entonces.) 

G.\«.         Sí;  líenos  pásalo  un  rato  que...  Já!  já. 
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Amc.       Sí,   nos  hemos   divertido   mucho:    tiene  el  señor  una-s 
ocurrencias,  que  Já!  já! 

AMC.   Av!   (Miran  á  la  butaca  D.  Eduardo  y  rompen    á  llorar  fuer- 
temente.) 

Qué  es  eso?  Yo  bien  decía  que  algo  extraño  sucedía 
aquí. 

(Me  queréis  comprometer?)  No,  nada;  ó  por  mejor  de- 
cir... ha  de  saber  usted,  que...  ya  se  ve!...    esta...  ha 
recibido  hoy  una  carta,  en  la  que  dicen,  que  su   novio 
se  ha  muerto. 
Pues  no  es  Gabiuo? 

Así  parece  á  primera  vista,  pero  luego,   resulta  que... 
tenia  en  su  pueblo...  y  Gabino  como  es  tan   sencülote 
había  creído  que...  Vamos! 
Ah!  ya! 

Pero  se  arreglará,  hoy  era  día  de  arreglos...   digo,  es 
día  de  arreglos...  y  si  la  fatalidad  no  hubiese... 
(Eddardo,  habrá  venido?) 

Pues  no  afligirse  por  eso;  cierto  que  es  muy  sensible  la 
pérdida  de  una  persona  querida;  dígalo  yo, que  adoraba 
á  mi  difunto,  pero  poco  á  poco,  me  he  ido  consolando 
y... 

Y  de  hoy  en  adelante  no  lo  echará  usted  de  menos. 
Pero  tú  eres  joven,  y  cuando  tienes  un  pretendiente  á 
tu  mauo  como  Gabino,  que  es  un  buen  chico  y  hon- 
rado... (Camila  aprovecha  la  ocasión  de  estar  hablando  su  madre, 
se  acerca  a  Gabino,  y  le  interrog-a;  Gabino  suspira  haciendo  puche- 
ros, después  pasa  al  lado  de  D.  Anselmo  y  le  dice  el  aparte.) 

No  debes  hacerle  penar  más;  si  le  casas  con  él,  yo  te 
ofrezco  un  dote,  y  os  quedareis  á  mí  servicio. 
Mucho  tarda  don  Judas:  el  que  es  tan  puntual. 
Con  efecto;  es  un  cronómetro.  (Dios  mió!  El  e  scribano 
Solamente  de  pensar  que  es  de  la  curia,  la  carne  se  me 
despega  de  los  huesos,  y  el  pescuezo  me  huele  á  cáña- 
mo.) 

Ay!  (Volviendo  en  sí  poco  á  poco.) 

Dios  mió! 


Riña.  Qué' 

Cam. 

Eduar.  Ay! 

Anic  Que  revive  el  difunto! 

Ans.  Cielo  santo! 

RlTA.  Un  muerto!    Jesús!  (Desmayándose  en  brazos  de   D.Anselmo.) 

Eduar.  Dónde  estoy?  Qué  es  esto?  (Quitándole  el  tapete.) 

Cam.  Eduardo!   Yo  bien  sabia  que    estaba  aquí,  mi   corazón 

no  me  engañaba. 

A>:s.  Pero  vivo!  vivo? 

Anic¡  Sí  señor. 

Ans.  Traer  un  vaso  de  agua.  (Á  Gabino.) 

Cam.  Ay!  Mi  madre,  que  se  pone  mala.  (Corriendo  á  su  mamá.) 

bAB.  Aqill   está.   (Presentando  las  copas  y  las    botellas   de    que    bebió 

Eduardo.) 

Ans.         Qué  traes  aquí?  Quieres  cometer  otro  asesinato? 

Gab.         Ay  señor!  Por  fuerza  algún  demonio  se  me  ha  metido 

en  el  cuerpo. 
Ans.        Arroja  todo  eso  por  la  ventana. 
Eduar.     (Levantándose.)  Camila  aquí  ..  y  su  madre! 
Anic.        Está  usted  vivo  del  todo? 

GAB.  Agua  Va!  (Arrojándolo  por  la  ventana  se  oye    quejarse  á  D.  Ju" 

das,  figurando  que  le  ha  caído  encima.) 

Judas.  (Dentro.)  Bárbaro!  Ay!  Que  me  han  muerto! 

Gab.  Ánimas  benditas! 

Anic.  Qué  has  hecho? 

Gab.  De  esta  si  que  no  me  libro  de  ir  al  palo. 

Anic.  Pues  qué... 

Gab.  Que  he  pegado  al  escribano  en  la  cabeza  con  la  botella 
y  las  copas! 

Ans.  Pero  imbécil!  Te  has  propuesto  perderme? 

Gab.  Cuando  digo  que  tengo  al  diablo  en  el  cuerpo!  (ulaman.) 

Ans.  Ahora  llama,  abrid  corriendo. 

Amc  Yo  iré.  (Sale.) 

Ans.  Y  esta  señora  que  no  vuelve!  Ay  qué  dia! 

Eduar.  Querrá  usted  explicarme  qué  brebaje  me  ha  hecho  us- 
ted beber? 
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Ans.        Una  equivocación!..   Ese  tunante. 
Cam.         Ya  va  volviendo!  Mi  abanico! 

GaB.  Tome  USted!  (Presentándole  la  escopeta.) 

Cam.         Un  arma  de  fuego? 

Ans.         Tú  andas  buscando  que  yo  te  mate! 

Gab.         Máteme  usted,  señor!    Con  eso  ahorrará  usted  trabajo 

al  verdugo. 
Rita.       Ay!  Qué  congoja!  hija  mia! 
Cam.         Mamá.  Estás  mejor?  bebe  agua. 
Rita.        Aquí  Eduardo?  Qué  significa? 
Eduar.     Ah!  señora!  Eduardo,  que  viene  á  implorar  de  rodillas 

consienta  usted  que  su  preciosa  hija  me  dé  la  mano  de 

esposa. 
Ans.         Y  yo  interpong  i  mi  ruego:  sé  que  Eduardo  la  ama. 
Ame.        Por  aquí.  Apóyese  usted  en  mí. 
Ans.         Ei  Escribano!  Qué  ha  sido  eso,  señor  D.  Judas? 
Judas.      Que  en  el  momento  de  ir  á  llamar  á  la   pueril  me  han 

arrojado  encima  una  carga  de  vidriado!  Aquí  traigo  el 

cuerpo  del  delito,  con  el    que   me    han  descalabrado. 

'  (Enseñando  media  botella  que  tiene  en  la  mano.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Ans 


TODOS,    ANICETA    con    vendas. 


El  muchacho  inocentemente;  no  quiso. 
Judas.      Pero  sin  querer,  é  inocentemente  pudo  dejarme  en  el 

sitio. 
Gab.         (Eso  es  verdad.) 

Cam.        Consiente,  mamá,   si  no  quieres  que  tu  hija  se  muera. 
Rita.        Ya  nadie  se  muere  de  amor,   eso   sólo   sucedía  en  mis 

tiempos. 
Anic.       Aquí  hay  vendas,  vinagre  y  agua. 
Ans  Pronto,  hagamos  la  cura. 

Gab.         Yo;  yo  se  la  haré. 

Ans.        No,  vete;  no  hagas  nada,  no  toques  á  nada. 
Judas.      Buen  modo  tiene  usted,  amigo  mió,  de  recibir  al   por- 
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tador  de  su  dicha!  al  que  viene  para  imirle  con  su  bien 
amado. 

Ans.        Señor  D.  Judas,  en  raí  no  ha  consistido...  y  sólo... 

Judas.      Aunque  soy  portador  de  malas  nuevas. 

Rita.        Pues  cómo? 

Ame.       Cielos! 

Ans.        Ay  Dios  mió! 

Gab.  (Ya  llegó  mi  fin,  y  para  que  el  escribano  esté  de  m\ 
parte,  le  he  abierto  la  cabeza.) 

Judas.  Sí  señor;  cuando  venia,  me  ha  detenido  en  el  camino 
el  tio  Medio  Ceneque,  el  guarda  del  soto,  y  me  ha  di- 
cho... 

Gab.        (San  Juan...  san  Pedro  y  san  Pablo!) 

Judas.      Que  mañana  va  á  citar  á  usted  por  haber  muerto... 

Gab.         Ay! 

ANS.  JeSUS!  (Cayendo  cada  uno  en  una  silla.) 

Judas.      Se  ponen  ustedes  malos? 

Rita.       Anselmo! 

Cam.        Señor! 

Eduar.     Amigo! 

Ame.        Gabino! 

Judas.  Por  haberle  muerto  un  perro  que  le  guardaba  su  ca- 
silla. 

Ans.         Cómo! 

Gab.         Cielos! 

Ame.       Un  perro? 

Judas.  Sí,  esta  mañana,  de  un  tiro!  hay  quien  los  ha  visto  ú 
ustedes. 

Ans.         Loado  sea  Dios! 

Gab.        Osana! 

Ans.         Un  perro!  Conque  era  un  perro? 

Judas.  Un  perro  que  él  estimaba  mucho!  Y  le  cita  á  usted  á 
juicio,  para  que  le  indemnice  en  doscientos  reales  vellón 
cantidad  en  que  él  estimaba  al  difunto. 

Ans.  Ay!  Qué  peso  me  ha  quitado  usted  de  encima!  No  dos- 
cientos, una  onza  le  daré!  Porque  la  paz  del  alma!  La 
salud  del  cuerpo!... 


Gab. 
Judas. 

Ans. 
Eduar. 

Ans. 
Cam. 

Rita. 
Ans. 

Gab. 

Ans. 
Gab. 

Ans. 

Judas. 

Rita. 

Ans. 

Eduar. 

Cam. 

Rita. 

Todos. 

Judas. 

Ans. 


Gab. 

ANS. 

Gab. 


Y  sobre  todo  la  garganta  vale  mucho! 

Yo  ya  estoy  listo.  (Sentándose.)  Cuando  ustedes  quieran 

firmaremos  el  contrato. 

AI  instante. 

Espero  que  me  cumplirá  usted  su  palabra. 

Sí  señor,  hoy  concederé  cuanto  me  pidnn. 

Mamá,  una  vez  que  tú  vas  á  ser  feliz,  no  me  hagas  á 

mí  desgraciada. 

Niña,  á  jugar  con  las  muñecas. 

Yo  interpongo   mi   ruego   y  suplico  consienta  en  ese 

matrimonio. 

Y  yo  también  me  interpongo. 

No  te  acerques,  que  les  va  á  suceder  alguna  desgracia. 
Si  es  que  me  interpongo  para  casarme  con  Aniceta. 
También  tú?  En  esta  casa  ha  entrado  una  epidemia  de 
casamientos. 

Luego  son  tres  ios  matrimonios? 
No,  dos. 

Tres!  No  hay  que  ser  terca. 
Señora... 
Mamá... 

Al  íin  se  salen  con  la  suya...  consiento! 
Viva!  Viva! 

Tres  casamientos!  Me  han  roto  la  cabeza,  pero  me  lle- 
narán el  bolsillo. 

Sabes,  Gabino,  ahora  que  reflexiono,  que  eres  un  ani- 
mal? Á  quién  se  le  ocurre  matar  un  perro,  creyendo 
que  era  una  perdiz? 

Pues  apliqúese  usted  el  mote,  porque  los  dos  tiramos- 
Es  verdad. 

No  aplausos  pediremos, 

no  los  ganamos, 

el  perdón  solamente 

hoy  imploramos. 

Mas  si  os  agrada 

nunca  estará  de  sobra 

una  palmada. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

acto- 
Al  PIE  DEL  PRECIPICIO 

-Cuantos  menos  bultos 

-Disfraces,  sustos  y  enredos 

El  árbol  de  Bertoldo 

-El  padre  del  hijo  de  mi  -üjer 

El  loco  por  fue rza 

El  príncipe  improvisado 

-El  castillo  de  los  siete  virlánganos 

Errar  el  tiro 

-Gu:  rra  para  hacer  las  paces 

-La  tea  de  la  discordia 

•La  criada  respondona 

-María!  ó  la  emparedada 

-Mandar  en  jefe 

Para  mentir...  las  mujeres 

-Pecados  añejos 

-Tapas  y  medias  suelas 

-TV. es  pies  al  gato 

-un  dia  de  azares 

-Un  amigo  franco 

-Un  roto  y  un  descosido 

Una  tostad \ 
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Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

N curo' y  Blanco. 

Kingunosecntier.de,  o  un  nom- 
bre tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  ¡o  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia.  . 

Propósit    de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él.  . 

Para  heridas  las  de  honor,  o  el 
desagravio  del  Cid 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  cabal  Icio  es  D.  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  6  la  conquis- 
ta de  Ronda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mía! 

•Ouién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ril,al  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo v peana. 

San  Isidro  (Patrón  de   Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  lucra  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir 


¡ZA&ZXJEXAS 


El  mundo  nuevo 

El  hijo  de  1).  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mtndo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  surño  del  pescador 

Giralda. 

Harrv  ei  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto 

La  litera  del  Oidor. 

Ea  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el   suegro 

ómnibus 
Eas  bodasde.Tuanita.  (Música.) 
Eos  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Rernardn. 
La  bija  de  la  Providencia. 
La  rora  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca   de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo.  í 


Trabiarpor  cuenta  ajena. 
Tod   unos. 
Torbellino. 
Unamor  á  la  moda. 

SSpenéf^-do. 

S^SSc!a!amhética. 

r"a  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  eusrte. 

Una  lección  reservada. 

fin  marido  s  ustuto. 

TTna  ermivoCPCion. 

rln  r-eVr:  no  á  quemaropa. 

tT'U  Tib<  ii°' 

ifn  lobo  y  una  raposa. 

rna  mentira  inocente. 

una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

uTpaje,  y™  caballero- 

Tin  si  y  »n  no. 

Una  lágrima  v un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

iTTn  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cale- 

líos. 
Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 

\er  y  no  ver.  

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  \s 

Serranía  deBonda. 


La  Jardinera.  I Música.) 
La  toma  de  Tedian. 
T  a  cruz  del  valle. 
íacru/delos  Humeros. 
Ü  Pastora  de  la  Alcarria. 
Lo  herederos. 
La  pupila- 
Los  penados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

Ta  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 
Mateo  v  Matea. 
Moretn.  (Música.) 
Mati'de  y  Malek-Adhel. 
Nadie  se  muere  hasta  que    D. 

quiere.         ,    _  .   _ 
Nadie  toque  ala  Reina. 
Pedro  v  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  v  Virginia. 
Retrató  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

TTna  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qnintoy  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

Almería. 

Andújar. 

Anteq,uera. 

Aran  uez. 

Avilaj. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Cáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrourdiales. 

Ceut  a . 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Coruña. 

Cuenca. 

Ecija. 

Fervor 

Figuras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

II  aro. 

Huelva. 

Huesca. 

Irun. 

Látiva. 
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Jas  Palmas  (Canaria, 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño 

Lorca 


8.  Ruiz. 

Z.  Bermejo. 

J.  Marti. 

R.  Muro. 

J.  Gossart. 

A.  Vicente  í'erez. 

M.  Alvarez. 
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R.  Montoyá. 

II.  ti.  Pérez. 
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F.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 
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E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
I.  M.  de  Soto. 
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M.  García  de  la  Torre. 

P.  icosta. 

M.  Muñoz,   F.  Lozano  y 

M.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
JGiuli. 
N,  Taxonera. 
M.  Alegre  . 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fue  nsalida  y  Viuda 

é  Hijos  de  Zamora.- 
R.  Oñana. 

M.  López    t  Compañía. 
P  Quintanna. 
J.  P.  Osorio. 
a.  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Flui'xá. 
F.  Alvarez  dexSeriMd. 
)  J.  ürquia. 
Miñón  Hermano. 
J.Sol  é  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.  Brieba. 
A.  Gómez. 
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Manon. 
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Oviedo. 
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Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria. 

Puerto-Rico 

Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.lldefonso(L&  Granja ) 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 
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Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 
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Teruel. 

Toledo. 

Toro. 
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Vich. 

y  go. 

nilanueva    y  Geltrú. 

Vitoria. 
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J.  B.  Cabeza. 

viuda  de  Pujol, 

P.  Vinent. 

J.   G.  Taboadela  v  P. d 

Moya.    * 
A.  üiona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
I),  Santolalla. 
T.  Guerra  y    Heredero 

de  Andrion. 
V.Calvillo. 
i.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Conip 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Valderrama. 
J.Hcstre,  de  Mayagüez, 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R,  Huebra. 
J.  Gay. 
J.  Aldete. 
I.  de  Oña. 

A.  Garralda 
S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
F.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rioja. 
A.Sanchez  de  Castro 
P.  Veraton. 
V.Font. 
F. Baquedano. 
J.  Hernández. 
L.  Población. 
A.  Herranz. 
M.  Izalzu. 
M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J 
Mariana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  II.  de  Rodrigz 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L. Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
Y.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin    y 
Comp.  y  V.  de  Heredla 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


